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HOMBRES Y LIBROS

Ecos del Centenario de San Agustín

D eseando recoger en nuestras páginas los últimos ecos del Cen­
tenario de N . P. S. Agustín, extractamos casi literalm ente de la 
«Revue des Ktudes Augustiniennes» (vol. 1-1) diferentes hom e­
najes celebrados en honor d e l Santo.

. A R G E L IA .—He aquí las principales manifestaciones cultura­
les, amén de las fiestas religiosas solemnísimas celebradas. La 
A sociación G uillerm o Budé, bajo la presidencia de Mr. Lambert, 
profesor de la facultad de Derecho de aquella localidad, organizó 
excursiones a Cherchell, a Bona-Hipona, o Khemissa y a Gelma, 
pronunciando en Argel Mr. Courtois una conferencia sobre «La 
vida diaria de San Agustín», y Mr. M. P. Mesnard se refirió en 
otra a diferentes aspectos de la vida del Obispo de Hipona.

La Sociedad de H istoria del D erecho ha  dedicado también di­
versas jornadas al Santo, a la vez que el Congreso de la Sociedad  
d e Sabios celebró sus reuniones en Bona en honor del Centenario.

Mr. Berthier organizó en el Museo Gustavo-Mercier una in­
teresante exposición agustiniana inaugurada el 10 de noviembre. 
Otra tuvo lugar del 12 al 14 en la Cámara de Comercio de Hipona.

Mr. Erwan Maree ha reeditado su precioso trabajo «Hippone 
la Royale, antique Hippo Regius». '

A LEM A N IA .—El quinto Congreso de Medievalistas, celebra­
do en Colonia del 6 al 9 de octubre de 1954, consagró sus traba-



jos al tema ¿general de la influencia de San Agustín sobre la Edad  
Media. M. J. Koch presentó un trabajo sobre «Die Augustinischer 
und dionysicher Neuplatonismus in Mittelalter»; M. P. Michaud- 
Quantin: «La división augustinienne des puissances de 1’ ame»; M- 
Albert Mitterer: «Die aristotelische Umdeutung der augustinis- 
cben Entwicklungslehre bei Thomas von Aquin; R. P. Borgmann». 
O. F .  M.,» «Zeit und Ewigkeit bei Augustinus und Petrus Johan­
nis Olivi». Monseñor Arquilliére dedicó dos exposiciones a tratar 
sobre el Agustinianismo político.

La Studiosa Societas de los profesores y amigos del «Colegio- 
Canisius» sigue consagrada al estudio de ciertas «mots-clefs» de la 
doctrina agustiniana sobre la Iglesia. «Etudes Augustiniennes» 
recoge como aparecidos en el año 1953 los siguientes estudios? 
«Studies in the Christian Perpetuation of the Classics»y «Prelimi- 
nary Studies for the interpretation of Saint Augustin’s concept 
of Providence». El año 1954 ha aparecido también editado por H. 
Hohensee el estudio «The augustinian Concept of Authority».

FR A N C IA .—Con ocasión del Congreso agustiñiano de París- 
promovido por Etudes Augustiniennes y con la colaboración de 
valiosos concursos, el encargado de la Dirección de las Antigüe­
dades de Argel, Mr. Leglay y M. E. Maree, pronunciaron doa 
conferencias en la Sorbona sobre el Africa cristiana según los últi­
mos descubrimientos.Por otra parte la Biblioteca Nacional de París 
ha expuesto a la curiosidad de eruditos y gentes cultas los más 
antiguos manuscritos, los documentos iconográficos, y las más pre­
ciosas ediciones de las obras de San Agustín. La «Revue du Moyen. 
Age Latín» ha dedicado enteramente su número 3 al Santo.

No se han agotado, ni mucho menos, las conferencias y diser­
taciones, entre los intelectuales franceses, que rinden como es sabi­
do, culto singular al Aguila de Hipona. En octubre del año 1955» 
el profesor Marrou había desarrollado un ciclo de conferencias en 
la Universidad de Lovaina. Reunidas forman un interesante 
libro, intitulado De la connaissance h istorique (Edit. du Seuil» 
París, 1954). El mismo profesor Marrou pronunció al año siguiente 
en la Universidad de Montrepl (Canadá), en su «Instituto de 
Estudios Medievales», otro curso de exposiciones sobre el Santo.

No podía faltar en estas efemérides el nombre y la personali­
dad de un escritor católico, como J. Guitton. A fines del pasado 
año pronunció una conferencia señalando U  actualité de saint
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Augustin; y se anuncia la publicación de una obra suya:Ze temp& 
e t  Y etern ité chez Plotin et saint Augustin.

Consignemos finalmente, refiriéndonos a Francia, y como no­
ticia interesante por el asunto, la jubilación en la cátedra de Fi­
losofía Patrística en el Instituto Católico de París, del ilustre 
agustinólogo P. F. Cayré, sustituido en ésta ocasión por otro reli­
gioso agustino asuncionista, el P. Beckaert, y en el nuevo nom­
bramiento de Director de Etudes Áugustiniennes, P. Alberto C~ 
de Veer, guien viene también a suceder en la revista al P. Cayré.

PA ISES BAJOS. —El ZS de octubre pasado, la Universidad- 
de Utrecbt dedicaba a S. Agustín una sesión académica, uniéndose- 
así a las jornadas agustinianas. Intervinieron en el acto Mlle- 
Cbristine Mohrmann, guien analizó el estilo de San Agustín, M. 
G. Quisling estudió al Santo como pensador profundamente reli— 
gioso, y M, A. Sizoo esbozó la influencia agustíniana sobre nues­
tro tiempo, sobre todo, por las «Confesiones».

E l día 19 de noviembre celebraba la conmemoración del Cen­
tenario la Universidad de Groninga» con la colaboración de dife­
rentes escritores« figurando entre ellos el agustino P. Hendrikx. 
Estos trabajos ban sido editados por la Casa J.-B . Wolters.

Finalmente, la Universidad comunal de Amsterdam en sesión 
pública se asoció a las fiestas centenarias. Fueron los conferen­
ciantes el P. Barendse, O. P., guien trató el tema Augustin comme 
pére de Y Occident; M. C. Monnich, y M. Pos disertaron respec­
tivamente sobre Augustin et 1‘ H istoire y Augustin et la P hilo-  
sophie.

BELG IC A .—En el «Intituto Superior de Filosofía» de la_ 
Universidad Católica de Lovaina disertó del 3 al ÍZ de noviembre- 
el profesor M. M. Sciacca desarrollando en cinco lecciones los- 
temas siguientes: «Saint Augustin et le Néo-platonisme» y «Les 
possibilités d‘ une pbilosophie cbétienne».

No gueremos silenciar el extraordinario de «Augustiniana»- 
en la colaboración del Centenario. Así nuestro «Instituto Histó- 
rico agustíniano» de Lovaina colabora positivamente en estas 
fiestas centenarias. Por su interés, y por colaborar en sus páginas 
casi todos los paires agustinos reproducimos el sumario de este 
‘doble fascículo (annus IV.-Fasc. 3-4,-Novembris 1954).

P. Courcelle: Litigies sur la lectura des «Libri Platonicorum »- 
par saint Augustin.
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A. Sizbo: Augustinus bekeringsverhaal als narratio.
M. Vetheijen, O. E. S. A.: La «Regula Puelîarum » et la « R e­

cu la  Saticti Augustini».
Th. Huijbers: Zelfkennis en G odskennis in de geest volgens S , 

A ugustinus «De Trinitate».
R. Arbesmann, O. E. S. A.: The idea o í  R om e in the Serm ons  

-of St. Augustine.
E . Hendrikx, O. E  S. A.: Astrologie, Waarzeggerij en P ara­

psychologie b ij Augustinus.
E. Braem, O. E . S. A.: Christus als m odel en genadebron van 

■onze praedetsinatie volgens Saint Augustinut.
I. Dietz, O. E. S. A.: 1st die Hl. Jungfrau nach Augustinus 

-«Inmaculata ab initio»?
D. Trapp, O. E. S. A.: H italin gers A ugustinian.Quotations.
J. Mizzi: The Latin Text o f  Matt. V-V1I in St. Augustine’s 

«De Serm one D om ini in M onte.
G. Verbeke: Connaisance de soi et connaisance de Dieu chez  

Saint Augustin.
T. Van Bavel, O. E. S. À.-F.Van der Zande, Ö. E. S. A.: R ép er­

to ire  bibliographique de saint Augustin.

A U STR IA .—El temario de las «Semaines universitaires de 
Salzbourg» se condensó en el siguiente título: Saint Augustin  
■dans le  temps, au-dessus \du temps, con la participación de emi­
nentes personalidades. El padre jesuíta Rondet trató la cuestión 
de la gracia y la libertad en San Agustín.
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Las Obras de San Agustín en la «Biblioteque Augus- 
tinienne», de Oesclée de Brouwer.

Acaba de aparecer en la famosa Biblioteca del editor francés el 
-tomo l5: «La Trinité.» Se trata del texto de la edición benedicti­
na, con traducción y notas de los Padres M. Mellet y Th. Came- 
lot, de la Orden Dominicana con Introducción del P. E . Hendrikx, 
O. S. A. Además del Indice analítico y de materias, viene la 
edición enriquecida por unas eruditísimas «notas complementa­
rías» que no dejan nada que desear.



El Centenario en Colombia
La Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional 

patrocinó también en el mes de octubre un Ciclo de Conferencias 
con motivo del XVI Centenario del Nacimiento del Dr. de la Gra­
cia. Se celebraron en la Sala de honor de la Biblioteca NacionaL 
He aguí los títulos de las disertaciones:

Profesor Juan David García Bacca: Conciencia y tem poralidad  
de San Agustín.

Profesor Víctor Frankl: E l Agustinism o en la F iloso fía  
d el Barroco.

Profesor Antonio Antelo Iglesias; Agustinismo Político.
Profesor Tomás Ducay Fairen: La personalidad intelectual d e  

San Agustín.
Profesor Cayetano Betancur:E l Humanismo Agustiniano.
Fr. Antonio Barona Becerra: Fundamento Ontológico del Or­

den M oral según S. Agustín.
Los días l5 y 16 de noviembre se celebraron respectivamente 

dos actos académicos r en el Teatro Colón, con la intervención del 
Dr. José Manuel Rívas Sacconi, y de Monseñor Eusebio Ricaurte 
guien disertó sobre La M ística en San Agustín.
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Z a c a r í a s  N o v o a

t  mayo, 1955.

Casi al finalizar de recocer la crónica extranjera de las conme­
moraciones centenarias de N. P. S. Agustín, recibimos la noticia 
del fallecimiento en nuestro Colegio de La Vid, del R. P. Zacarías 
Novoa, colaborador de «Archivo Agustiniano». Nuestra revista 
lamenta esta sensible pérdida, y dedica un entrañable recuerdo ál 
Padre Novoa. Aguijoneado por una insaciable curiosidad de des-' 
velar y copiar documentos y papeles referentes a nuestra Corpo­
ración, el P. Zacarías Novoa ha sido toda su vida un ejemplar 
modelo de laboriosidad y de trabajo. Secretario en el trienio pro­
vincial del M. R. P. Teodosio Tijero, le conocimos hace muchos 
años en el «Archivo Histórico Nacional» entregado a sus irrenun- 

«ciables labores. Todas las mañanas, nada más celebrar el Santo 
Sacrificio, el Padre Zacarías se encaminaba desde su residencia de 

^Columela a la Biblioteca Nacional, y así consumía todas las horas 
del año, dedicado a sus preferentes actividades, actividades, como 

-es sabido, suficientes para quebrantar ánimos muy recios y tem­
plados. Sin discutir ni tratar aquí de la eficacia de su labor, pode­
mos presentarle, repitimos, como un aguerrido y bizarro trabaja­
dor, enamorado de nuestra historia corporativa, y fraile ejemplar» 
modelo de mozos y ancianos en la preocupación por la Historia de 
*u casa, es decir, de los Agustinos, base fundamental del renaci­
miento de nuestra vida.

Descanse en paz y que Dios Nuestro Señor le haya acogido 
en su misericordia. R . I. P.
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En el número 33 de M issionalia H ispánica,revista,como es sa­
ludo, del «Instituto Santo Toribio de Mogrovejo» (C. S. I. C.) se 
publica el tercer artículo de una serie dé ellos con el título «La 
traída de libros y vestuarios en el siglo XVI de los misionero? 
desde sus conventos a Sevilla, pagada por el tesorero de la Casa 
'de Contratación». Firma el trabajo el P. José Castro. Seoane, O. 
de M., y se refiere en este número a los Agustinos. El tema se 
orienta, como se precisa, a las Indias, y se recogen hasta 29 nom­
bres de religiosos agustinos, figurando entre ellos Fr. Alonso de 
la Vera Cruz, y Fr. Juan González de Mendoza, el famoso autor 
-de la «Historia de las cosas más notables, ritos y costumbres del 
gran Reino de la China...» Llevaba el P. González de Mendoza 
por compañero a Fr. Francisco de Ortega, y el texto están curioso 
<íue no dudamos en insertarlo. Habían de pasar desde Filipinas 
«coa cierto recaudo y letras nuestras, del Rey de España, para el 
Rey de la China... y <lue pueda llevar un compañero». Iba en su 
■compañía también un Domingo Idiazguez, a guien se le daba «una 
capa de raja, una ropilla de paño, unas calzas y un jubón, y ma­
talotaje y pasaje, «como se diera a uno de los... religioso.,, y daréis 
orden cómo vaya bien acomodado en el navio», y a Alonso Fran­
co, pintor, y Hernando de Guzmán, relojero, «para tener cuenta 
del aderezo de ciertos relojes y pinturas gue, entre otras cosas, 
enviamos al Rey de la China» «Los asientos —escribe el P. Cas­
tro Seoane— de la Contratación hacen referencia a un compro­
miso firmado por el criado del Rey, Alonso Sánchez. Costó la 
traída de 12 arrobas desde Madrid de estos dos religiosos 2.856 
maravedís. E l presente gue se envió al Rey de China fueron cua­
tro  pinturas de Alonso Sánchez, pintor del Rey, gue costaron 400 
ducados: una de Nuestra Señora de la Concepción; un retrato del 
Emperador a caballo, y otros dos retratos del Rey, uno a caballo 
y otro a pie, y cinco relojes, y otras cosas», (págs. 4l7-48l). Se 

anotan como parte segunda de este trabajo de investigación los 
conventos o procedencias de equipajes y religiosos. Entre nuestras 
casas figuran Alcalá de Henares, Agreda, Almorox, Burgos, Casa- 
rrubios, Colmenar de Arenas, Córdoba, Cuenca, Chinchón, Due­
ñas, Granada, Madrid, Madrigal, Medina del Campo, Salamanca, 
JMontilla,Segóvia, Talavera déla Reina, Toledo, Toro, Valladolid...



Con retraso damos cuenta del trabajo «La Recolección Agus- 
tiniana y la Virgen del Pilar», publicado por el M. R. P. Provin­
cial de'la de San Nicolás de Tolentino, de nuestros PP. Agustinos 
Recoletos. Cronista general de su Orden, y muy dado el Padre 
Carceller a estudios eruditos, esboza la historia de la Recolección 
vinculada siempre a la devoción mariana del Pilar. Los títulos de 
los principales capítulos de este trabajo insinúan y perfilan ade­
cuadamente la sustancia del libro: «La Virgen María y los Reco­
letos de San Agustín», «Por tierras cercanas al Pilar antes y des­
pués de la Recolección», «La Provincia de Nuestra Señora del 
Pilar», «La Virgen del Pilar en el convento de Valencia». «La  
Virgen del P ilar; en los conventos de Madrid y Valladolid», «La 
Virgen del Pilar en la. Provincia de San Nicolás de Tolentino 
«en Filipinas», «La imagen donada a la catedral dé Manila en. 
nuestra Iglesia», «La Virgen del Pilar en casas de la Provincia en 
México, España e Inglaterra», «Otras notas pilaristas de la Re­
colección», «Dedicatoria del tomo III de nuestras Crónicas», «La. 
Virgen del Pilar, Patrona del Coasejo Superior de Misiones». 
Anotamos señaladamente este último capítulo, muy interesante 
por tratarse de una cuestión referente al Consejo Superior de 
Misiones. El día 29 de octubre de 1946, y con motivo de celebrar­
se uno de los Plenos del Consejo se presentó la siguiente ponencia; 
«nombrar a Nuestra Señora de Guadalupe, de Extremadura, Pa­
trona de los Misioneros español» s, y del Consejo Superior de Mi­
siones». Oída la proposición, el P. Carceller decidió oponerse de­
fendiendo <íue este Patronazgo pertenecía a la Virgen del Pilar» 
Los títulos, para su demostración presentados por el padre fueron, 
estos. Primero, la venida de la Virgen M aría a Zara&oza a conso­
la r  y anim ar a l prim er m isionero de España, e l  apóstol Santiago . 
Segundo, la relación  que han tenido y tienen las Ordenes e In sti­
tutos religiosos con la Virgen del Pilar. Tercero, Nuestra Seño­
ra d el P ilar, advocación mariana de España verdaderam ente na­
cional. Cuarto, Nuestra Señora del Pilar, la advocación m ariana 
española más conocida y amada en e l extranjero. Defendidos jr 
apoyados estos puntos de la Ponencia por el P. Carceller, tuvo 
éste la satisfacción de ver reconocida su proposición en el Pleno 
del Consejo celebrado el 19 de mayo de 1948, quien propuso loa 
acuerdos siguientes: Primero, que por ac amación se declarase a 
la Virgen del P ilar Patróna del con sejj Superior de M isiones y
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Que su im agen sea entronizada en la Sala de Juntas. Segundo, Que 
e l  Consejo a lien te y recom iende la advocación de la Virgen d e l  
Pilar.com o Pairona y Protectora de los m isioneros españoles. So­
metidas ambas proposiciones a la consideración del Pleno, éste 
las aprobó p or  unanimidad, Quedando proclam ado solem nem ente 
este Patronazgo de la Santísim a Virgen del Pilar...

* * *
x DE DIOS A DIOS (Libro cine sirve para meditar y bacer 

meditar). IItil para seglares, para sacerdotes y religiosos. Pedicio­
nes Paulinas. Así reza el Título de este libro publicado por el P. 
F elip e Calle, de nuestra Residencia de Bilbao. Es un tomo de 
amplio formato, y de 362 páginas de lectura, donde el P. Calle 
reúne un espléndido conjunto o ramillete de meditaciones espi­
gando en los temas más sustanciosos del Evangelio. Es esta tarea 
de sembrador, y de sembrador muy especializado en menesteres 
tales, y así ba podido ¿1 P. Felipe Calle por sus actividades cons­
tantes en el apostolado reunir en un volumen esta serie de capítu­
los donde acredita sus afanes. Esta clase de libros o de literatura 
religiosa adolece babitualmente de defectos notorios. En la obra 
del P. Calle se soslayan: ni literatura pedestre de sacristía y beate­
río, con todas las asociaciones peyorativas que se quieran, y que 
tanto desacreditaron y desacreditan a clérigos seculares y regula­
res, ni primores y pinitos literarios. La redacción en «De Dios a 
Dios» es sobria, sencilla y correcta.

Al P. M aurino A lonso, del Colegio Alfonso X II de E l Esco­
rial, se le debe un poema dedicado a N. P. San Agustín, que él 
intitula «EL H ER O E D E T AGASTE». Acaba de ser publicado, 
y con ello ba querido su autor colaborar en la medida de sús do­
tes de poeta en las jornadas agustiníanas celebradas con motivo 
del Centenario. El poema es extenso, pues abarca §Z páginas, y 
en ellas vierte el autor su inspiración dedicando en versos de ro­
busta factura sus fervores a N. P.

#  *

TEO LO G IA DEL AMOR, por el P. Jo sé  Llamas. Extracta­
mos de la página literaria del «Ya» del día 5 de junio los sí*uien~ 
tes conceptos sobre la obra del P. Llamas: «...entregado a la investi-

Archivo Agustiniano.—Vol. XLlX
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gación científica, explotó hábilmente el tico filón que se escondía 
en la Biblioteca escurialense, y regaló a los estudiosos traba jos no­
tabilísimos sobre las Biblias hebreas y las antiguasbibliasromancea- 
das. Por esto conocíamos al P. Llamas. Y  he aquí que ahora lanzó 
el vuelo por otro campo, sorprendiéndonos con este libro sobre la 
«Teología del amor.» No es Un caso nuevo en la Orden agustin'ia- 
na. Tiene antecesores ilustres. Ahí está, por ejemplo, fray Luis de 
León, eminente hebraísta y exégeta que dejó con frecuencia las 
alturas de su especialidad científica para lanzarse por el campo 
llano de la ascética cotidiana, escribiendo un tratado tan notable 
como «La perfecta casada,» gala de nuestra literatura española. 
E l P. Llamas a lo que creo nos da en este libro, sobre todo, una 
experiencia: su propia experiencia del confesonario. Direge muchas 
almas y aprovechó el conocimiento que de ellas tiene para escribir 
un cuerpo de doctrina, enfocado todo desde el punto de vista del 
amor. Pensamiento muy agustiniano. Quizás los críticos le pon* 
gan distintos reparos. Unos le tacharán de audaz en algunas de sus 
afirmaciones. A otros, tal vez les parezcan otras demasiado inge­
nuas. Temo que algunos no estarán conformes con el léxiico usado 
con frecuencia. Y  o me extraño, más que de nada, de que un hombre 
tan competente como él, tan versado en las Segradas Escrituras, 
dejándola senda luminosa que seguían, por ejemplo, San Juan  
de la Cruz y fray Luis de León en «Los Nombres de Cristo», no 
use con más asiduidad, profundidad y provecho las letras sagra­
das, donde está la raiz y sustancia de toda ciencia mística. Pero 
sin duda, el libro del P. Llamas merece nuestro fervoroso aplauso 
por el esfuerzo que realiza, por los horizontes que descubre y por 
la novedad en la concepción y exposición de las ideas. Además, por 
la sistematización del cuerpo d.e doctrina. Todo lo subordina al 
amor. Y  él quiere que sea un amor fundado en la Teología, «Este 
nuestro libro, de ser algo —dice—, no puede ser sino teología, 
puesto que no es ni filosofía, ni historia, ni poesía, ni ninguna de 
las ciencias y artes conocidos». Por eso le llama «Teología del 
amor»... Para terminar, a mi me parece que todo este libro, aun­
que no lo diga el autor expresamente, viene a ser un extenso co­
mentario de la frase genial agustiniana: «Semel ergo breve prae- 
ceptum tibí praecipitur: Dilige, et qUod vis, fac:» «Ama y haz lo 
que quieras». Al menos está en la misma línea. Siceramente, de­
seo que tenga mucho éxito.»
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E L  A M O R  Y  M ATRIM O M IO , (Glosas a San Agustín), por 
-el P. C ésar Vaca.

Con la misma pasión intelectual que en sus anteriores trabajos 
acaba el P. Vaca de bordar el tema enunciado, que es cosecha de lec­
turas sistemáticas, y de pensamientos, donde el matiz tornasola cons­
tantemente la idea y el concepto, graduando el interés y la sus­
tancia de la doctrina. E l libro, como precisa el subtítulo, es un 
conjunto de glosas a San Agustín, y todas ellas están signadas 
por la exégesis feliz y acertada, añadiendo precio a todo el interés 
vital de la materia que el P. Vaca maneja, analiza y discrimina 
-con notorio talento y pluma fácil y moderna. Vale la pena de re­
producir el índice de este precioso librito... Helo aquí: L a  actu ali-  
•d ad  d e San A gustín , San A gustín  y F reud , E l  in stin to d e l am or, 
E l  esp íritu  y la  carne, E l  pecado y la  gracia, L a  m u jer  en la  vida  
d e  San A gustín , L a  v irg in idad , E l  m atrim on io cristian o, L o s  h i­

j o s ,  E l  am or de D ios.
F r . M i g u e l  d e  l a  P i n t a


